
1 1 1 

1 1\ ¡ 1 

1 

1 1 

111 

1 1 1\ 1 

! 

l , : 1 ~I . 
' ' 11 ' 1 
1 ·¡ 

,¡11 1 ! 1 ij 1 

\1 \ 

' '\ 

1 11 
' 

1 

1 

i 1 Jr 
! 1 'i ¡. 

., 
' 

1 j j :, 1 
1 

1 1 1 
1 1 ' ll'UERTEI DE MllNZllNILU). • 406 • 

Oculto en uil. repliegue de ta costa. brava. del Pacífico, cuyos cantiles escarpados le­
,·antan la frente casi sin interrupci6n desde el extremo litoral de Punta Arenasi al Sur de 
las Américas, hasta los bancos septentrionales de Vancouver, el puer1o de Manzanillo se 
retrata en las aguas profundas y transparentes de su bahía, colgado de los cerros que la 
ciñen cual un engaste de madréporas. Aquel espejo lle zafiro, aquel tazón de rocas labra­
do sobre un lecho de concha nácar, es una maravilla de la natura.leza. A su abrigo se aco­
gen los 11avfos durante las tormentas del Grande Océano, y cuando las borrascas equinoc­
ciales levantan las inmensas marejadas del Pacífico, y montañas de espuma vienen á es­
trellarse fragorosa.mente contra las peñas de la costa, las azules aguas de Manzanillo 
apenas si se agitan por el oleaje de la mar, contenido en su ímpetu rabio,¡,o por los costa­
dos de la bahía y desbaratado ante el murallón de rocas que la mano del hombre ha opues­
to, en la entrada de E'ste puerto, á. la furia desordenada de los elfmentos. 

Las costas del Pacífico al~n dondequiera, á lo largo <le todo el litoral americano, 
frentes de granito a l embate del mayor de los océanos; mas en aquella muralla donde mue­
re el talud occidental de la cordillera de los Andes , hundiendo en las olas enhiestos bas­
tiones, cuya dureza resguarda al Continente de la rabia. de l océano, ábrense algunos de los 

puertos más perfectos del mundo, y entre los más hermosos , pertenecen á nuestra patria 
las admirables bahías de Acapulco, Topolobampo y Manzanillo. 

A los muelles de este último acaba de llegar la férrea arteria de los ferrocarriles, 
poniendo en comunicación el comercio <le uno y otro océano, unidos ya por la primera da 
intercontinental que cruza el país en su mayor anchura; y ligando el centro de la Rept'ibli­
ca r.on aquel apartado litoral, antes aislado de la cidlizaCtón por la más abrupta de las 
cordilleras que cortan el suelo mexicano. Ese acontecimiento es de consecuencias trascen­
dentales. 

El comercio del Oriente con el mundo occidental se inicia en proporciones gigantes­
cas. al despertar de naciones asiáticas que pueblan millones y millones de seres humanos¡ 
esos países, dei.pertados á la civilización, reclaman en cantidarles enormes los productos 
elaborados del industrialismo europeo, devolviendo en cambio los artefactos curiosos y ex­
quisitos de su exótico trahajo, y este mo\'imiento recíproco clel tráfico, que será más grande 
cada día, busca con 3\'Ídez el camino más breve, económico y seguro, y lo encuentra. por el 
Ferrocarril de Manzanillo¡ 6 cruzando el espinazo de la Sierra Madre en la silla de montar 
de Tehuantepec. 
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Pintoresco sobremanera es el panorama de la capital del Estado de Hidalgo. Asién­
tase la poblaci6n al comienzo de la~ serranías que arrugan en su mayor extensión esa co-
marca. Allí se detiene el tren ...... Ha recorrido 99 kilómetros Uesde la Capital de la Re-
pUblica, atraYesando dilatadas llanuras, y llega jadeante al pie de salvaje acumulación 
montañosa, que sus émbolos y s11~ ruedas no son capaces de encumbras. 

Al pie mismo de aquel levantamiento rocalloso, se asienta Pachuca. Cual un gigan­
tt: que la vigilase, yérguese allí junto el enorme cerro de San Cristóbal, mostrando su es­
queleto contorsionado, su brutal armaz6n dislo:ada, aquellos gigantescos peñascos, de co­
loraciones ve rdosas, azules y amarillo rojirns, que parecen trastornados en una conmoción 
geológ-il.::a.. Las montañas del Estado e.le Hidalgo, en una ntsta. zona, presentan la misma 
configuración fantást icaé imponente. Famosos ~on los ' 1Organos 1

' ele Actopan, 1 ' L as Ven­
tanas," ''Las Peiias delas Monjas," ºPeña Cargada," ·'El Zumate," " La Peña tlel 

Cuef\'o" y muchas otras, en las cercanías <le Pachuca, El Chico y Real del Monte, cuyos 
contornos y proporciones fantásticas han sugestionado la imaginación popular. Tales for­
mas obedecen á la estructu ra geológica y min eralógica dominante. 

Son rocas de estructura cristalürn,, en las que inmediatamente se acusa la riqueza 
metalífera. La superficie mi ;::, ma del terreno, a l recorrer aquellos caminos exager adamen­
te pedregosos ele los cerros y vericuetos inmediatos, manifiesta la presencia de los minera­
les. L as piedras son de vivas coloraciones, en las que se advie rte llesde luego la presencia 
de los óxidos y los sulfuros. En general. los minera.les ne la. regi6n metalífera de Pachu­
ca., arman en andesita de piroxe11a, en el seno de la cual existen vastas intrusiones de me­
tales nobles. Aquellos cerros escuetos y pelones, hechos de erizadas rocas de colores, no lucen 
la esmaragdina ,·este de las frondas, pero encierran tesoros in agotados en siglos <le explo­
tación. Curioso es domina r la cumbre lle alguna de las eminencias que rodean el pintoresco 

(C()ntinlia) 

_____,_ 
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caserío de Pachuca. Allá muy lejos, cuando la mañana está clara 1 es posi bl e advertir los 
perfiles sing-ulare!!i del Ajusco, r¡ue cercan el distante Valle de México. Hacia los ladosdel 
especta.<lor, á derecha é iiquierlla, en todas llirecciones, al pie de las pendientes de los ce­
rros ó sobre cualquiera giba montañosa, las típicas torres de los tiros de las minas, con su 
caracterfst ico malacate, á cuyo girar inexorable desaparecen los barre1eros en abismos 
que se antojan inexcrula bles, como si se los hubiese traga<)o la tie rr ;_.i ! . . En torno de I as 
torres. enormes montones de piedra que acusa el mineral en su extraño aspecto y colores. 

Y aquí y allá, los antig-uos "patios" ele! beneficio, los modernos ·'tanques" de lacia­
nuración, los P<lificio.1. íle \;:i_.1. "h;:i_ciendas, '' circundados. los más de ellos. por fuertes mu­
ros con aspecto de muralJ.1s. que han encerra<lo y clefe11dido de asechanzas caudales por 
valor de millones de pesos. Completanllo el singular aspecto Ot> este cuatho, elé,·anse don­
dequiera, al fondo <le los barrancos y sobre los más empinados lomos de los cerros, los pos-

tes áque se sujetan hilos de acero que por todas partes lleva.n la energía eléctrica, gracias 
á la cual miles de toneladas de material i::e arrancan á las entrañas lle aquellos montes, que 
pa.recen bostezar con fastidio infinito!. ... 

Y condrtiendo la mirada á la población. ¡Pachuca! ¡Vedla allí! ...... irregular y 
caprichosa, emporio un tiempo de inmensas riquezas. hacinamiento inagotable del metal 
codiciarlo,}' todavía hoy animatla, bulliciosa 1 acostada en el rincón de la sierra, expuesta 
al alud de los torrentes que se desbord an sobre su caserío, siempre azotada de crueles cier­
zos, entretejiendo como al azar sus calles y callejuelas, estrechando s us casas . alg una s de 
las cuales se encaraman por las la•'eras de los montes: rica s iempre, decidida al proj?'res.o: 
brillante por la noche. cuando sus mil focos eléctricos semejan un puñado de noctílucas 
arroja.das al azar..... y poi.J.lalla tle gente atrev ida , tlura. para la l.irega, fuerte y pat riota, 
enamorad a del rincón en que le tocó nacer bajo el soberbio cielo del Anáhuac!. .... . 
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Fué fundada el 31 de agosto de 1874, con un capital de$ 60,000, por los señores licen­
ciados José M, Barros, José Olmedo é Ingeniero D. José Sebastián Segura, tomando en 
avío laii> minas de La Trinidad, San Rafat:1 y Et Rt>fugio. Actualmente, las prnpiedacles 
de la Negociación son San Rafael 1 La Sorpresa, La Soledad, La Previsora. Ampliación 
de San Rafael, Ba.rros y Polo Norte. Están estas minas al Norte de Pachuca, aviadas. y 
tienen comunicación con la ciudad mediante el socaYÓn Girault, á 213 metros de profundi­
dad y con longitud de 1600. 

Hasta junio del año actual, los minerales ,·enclillos 6 benefici3dos por la Negociación 
ascienden á 990,983 tooela<las y á 300,000 toneladas los minerales de baja ley extraídos y 
depositad06 en el terreno y que ahora se están beneficiando. El producto líquido de las 
,·entas hechas hasta ahora, deducidos los gastos de fletes, impuestos y maquilas, asciende 
á $31.472,973.11, ele los que los gastos importan $18.318,867.06, y los dividendos pagados son 

5 13.360,779.78. Con los productos se ha construido últimamente la hacienda de cianura­
ción , g-racias á la cual se han transformado las condiciones de la explotación. Ant('S se ne­
cesitaba en los mine1·a.les beneficiados una le:-• media <l1.; mil gramos de plata: hoy son sufi­
cientes de 300 á 350; los minerales Lle leyes más altas dejan sobrantes y un terreroe:xistente. 
con 300,000 toneladas de minerales de leyes ~tlre<ledor de 500 gramos, dejarán ut ilidad tle 
millones de pesos. 

La capacidad de la haciemla de ci,tnuración será, tan pronto como se dispong-a e.le 
suficiente potencia eléctrica , de 400 á jQQ tont!latla.., diarias. Du1·;mte los t'tltimos meses la . 
producción media semanaria. ele mineral en bruto fué de 2, 307 toneladas y de 1.6,::6 la fle mi­
neral pepenado. 

El costo total de la tonelada , incluyendo el benefici o, a scendi ó en 1909 á H,287, sien­
do la ley me<lia de 4.08 gramos de oro y 888 de plata. 

(Coutittúa) 
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La hacienda tiene 3 quebradoras Blake de 15" >(9"; un par de cilindros <le 36' ' ele 
diámetro por 16" de cara¡ 80 mazos; 18 mesas de concentración. de las cuales 16 son Wil­
tley¡ 7 clasificadoras y 6 asentadores Dorr: 7 molinos de tubo de Krupp , de 1,200X 6,000 
mm.¡ 12 tanques de agitación «Pachuca.» de 15"X 45' ' i 3 unidades tle filtro Moore, de 
SO hojas de 10' X 6' caJa una. Los resultados del beneficio son la extracción del 94 al 95 % tle 
la plata, y del 96 al 97% del oro, con un costo total de $4 .00, que hajará á S3 .. SO cua.ndo 
funcione en toda su capacidad. 

Los criaderos de San Rafael comprenden la \'eta madre del Distrito de Pachuca., La 
Vizcaína, que atraviesa. los terrenos <le la Negociación ele E. á W .. y se puede ex plotar en 
una extensión de 800 metros á rumbo, é ilimitada á la profundidad Es una fractura muy 
persistente de gran potencia., que ha tenido notables. bonanzas en San Rafael 1 La Camelia 
y el Bordo de Pachuca, y antiguamente en el Real tlel Monte. Arma en la amlesita de pi• 

roxena que constituye l<L roca metalífera de la regi6n , al rlecirdel señor Ingeniero E . Gi• 
rault. Constitúyela en San Rafael un complexo sistema de vetas y vetillas subordinadas, 
así como ramales. Tiene ensanchamientos hasta de 1 ➔ metros ele potencia, y clavos muy 
ricos. La potencia .. en conjunto es de tO á 12 metros: aunque el cuerpo más consta nte mide 
ele tres á cuatro metros; las vet illas no exceden de uno á dos metros. El echad~de la veta 
principal y de las otras oscila. entre la ,·ertical y 700, preponderando la dirección al Sur. 

Los minerales presentan la plata al estado de sulfuro, con pequeñas proporciones de 
galen a, blenda y pyritas de hierro y de cobre, con ley de oro , que varía de 3 á 6 y 7 gra­
mos por 1,000de plata; se nota que en la mina de La Sorpresa, la ley de oro aumenta ha· 
cia la profundidad . En la matri1. la siliza forma del 70 al 75% y la calcite de 10 al 20%. 

La profnn<lidacl actual de las excavaciones, abajo del patio de San Rafael, alcanza. 
500 metros. 


